
CAPITULO XXI. 

D&L BUEN CABALLERO D. DIEGO DII TAPIA 

DE LO QÚE SIRVIÓ Á SU MAJE~TAD Y DI U 

LIBERALIDAD DE SU CONDICION. 

Fué Don Diego de Tapia natural del pueLló 
de Querotaro, hijo de Don Fernando Tapia, de 
quien antes que digamos las grandezas del hijo 
es bien que digamos las del padre, para que el 

· uno con el otro acrediten la nobleza de su 1&11· 

gre. Fuó Don Fernando de Tapia indio nato~ 
de la Provincia de H uic-hapa, de donde salib 
(inducido de su natural inclinacion) para la gue­
rra, ejercitandose en ella. con los otomies_ ~ 
pueblo de Querétaro, conquistó todas las cbichi· 

. 
lteeia, Y pára. eü resguardó st11tehto fl. dú oostil 
quinien~os indios de arco y ftecha que eran con 
los que hacia sus entradas y refrenaba el orgu­

llo que pudiera levantar a.lguna. emula.cion ocul­
ta. Servia tambien Don :b,erna.ndo con estos 
quinientos flecheros de acompañar á todos los 
capitanes que su Majestad enviaba a las fronte­
ras chichimecas, yendo pirsonalmc:ite con ellos 
por no dejar de ser verdadero vasallo suyo. Es­
iando ya su hijo Don Diego de edad suficiente 
para sustituirle en la.s armas y heredarle su va­
ler murió Don Fernando de Tapia y quedó por 
apitan general de chichimecas su hijo Don Die. 
go. Y c<;>mo la inclinacion YÍno envuelta en la 
11111gre, luego a.list6 gante, hizo las mismas en­
iradas que su padre, conquistando á unos y apa­
ciguando á otros. Porque como entonces los 
chichimecos estaban todavía de guerra, fueron 
menester los brios de Den Diego. Prosiguiendo 
pues estas entradas htcia la parte del Norte, 
tllvo parte en el descubrimiento de las minas de 
San Luis Potosi, primeramente llamadas de Tan­
gamanga., cuya riqueza ha sido y es ele las ma• 

7ores del mundo, así de oro como de plata. Ga-
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n6 á fuena de anuas todo el valle de San l!\an. 
cisco y lo que 11am los Bledos, aquí fundo gran• 
des haciendas y molinos de metal gra~diosoe. 
Descubrió las minas de los Pozos que llaman 
del Palmar, donde turn haciendas y molinos y 
ho.ciendo una guiñada. para Mediodía. descubrió 
las minas de Escamela, Totanico y Huasquiluco 
<londe levanto haciendas y molinos con la gran· 
deza que arguyen descubrimientos tan grandes 
Y :!On toda esta grandeza tenia en el pueblo de 
Querétaro las haciendas de labores, sitios y g&• 
nados que dijimos en la fundacion de las mon• 

jas, y así su renta. era grande, con que el ánimo 
liberal tuvo posible para ostentarse pródigo con 
cuantos iban á valerse de ól. Pues se cuenta, 
que en lo mucho ni en lo poco jamiis dejó de 
socorrer a los que se valian de el. Hizo grandes 
convites y presentes muy considerables y así 
fué señor absoluto de las voluntades, fué hombre 
de gran talento y muy ladino, tardo en aconse­
jarse, pero presto en resolverse. Como si hu• 

biera aprendido del filósofo la. definicion de la 
Bolicitud. "Velox excutio, tarde concilia.torum" 
As{ fué este buen ca.he.llero tardo en aconsejll'• 
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18 en la bue~a <listribucion de sus Ten tas y es• 
tado de su h1Ja, pues trabajó tanto el P. Fr. 
Miguel Lopez para resolverlo: pero resuelto al 
p~nto 1

1

0 pus~ por obra con la liberalidad que 
pmta Salust10 en aquella sentencia tan celebra.­
da: "Ante quam incipias, consulito ubi consu• 
"lueris mature facto opus est.'' 

• 

- w~a - · 



CAPITULO XXll. 

-
CÓMO EL P. FR, MIGUEL LÓPEZ LE TBAJO DE ESPA'Ri 

CO~FIRlUDA LA CONDUCTA DB CAPffAN OESERAL 
Y LAS ARMAS 1'.AMBIE .. i Y CÓMO MURIÓ DESPUÉS, 

Y a parace que habiamos observado al P. l!,r. 
Miguel Lopez, con el tropel de cosas que hemos 
visto en los cn.pítulos pasados a no estar escrita 
su memoria en cada una de ellas, como de quien 

· las encaminó a tan prosperos fines, pues todos 
los que intentó tuvieron tan lindo colmo, que 
no le quedó lugar al deseo para solicitar otras 
sino obligaciones qne satifacer al autor de su 
dicha que es Dios. Y por corresponder a las de 
su condicion, trató luego de que loa acrecenta· 

g'º , 
tnlentos de Don Diego de 'ta.pli y sefl1dóe he· 
ohos i su Majestad Católica, tuviesen su galar­
don y premio, con la calificacion de su real au­
toridad: trató luego de sacar testimonios é in­
formaciones de los hechos, servicios y descen­
dencia de Don Diego de Tapia, y autorizados 
los llevó é. España, (porque se le ofreció viaje) 
y en persona solicitó con la }.fajetad Católica. 
de Felipe II que reina en el cielo) confirmase a 
Don Diego de Tapia la conducta de Capitan Ge­
neral de chichimecas, y juntamente autorizase y 
confirmase sus armas, que son en campo blanco 
una columna y á ella arrimado el arco y flechas. 
Al lado derecho un leon coronado y en la'3 ar­
mas una cruz, y un letrero que saliendo de la 
boca del leon, remata en el capitel de la coluro-"· 
na, que dice lo de las de Hércules: "Non plus 
"ultra" Al lado izquirdo está una aguila corona­
da con una flecha en la mano derecha. En el 
campo de abajo al pié de la columna está una. 
cabeza de leon y una argolla muy grande pen­
diente de la boca con una cadena colgada1 y por 
loa lados de la argolla grande, pendientes y en­
garzadas otras dos pequeñas que vienan á estí~l' 
kabadas de dos fajas que atraviesan de alto ó. 
bajo. Al lado derecho de estas argollas estl 
una laguna con sus patos y un chichimeco em. 
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boscado en ella atalayando como centinela. con 
un arco y 1Da tlecba en las manos, Al otro iado 
está un urbol n_1uy coposo, las cuales armas con­
firmó su .:Majestad con la grandeza que se espe• 
raba."' de su generoso pecho y real condicioo, 
quedando los merecimientos de ~on Diego de 
Tepia con la autoridad que merecia~ y los de­
seos del P. Fr. :Miguel Lopez premiados. 

Llegó á las Indias y tratando con Don Diego 
qué blason queria que orlase 8US ar~a~, resp~n• 
dio: Padre, yo me he visto en grand1:nmos r1ea• 
gos y peligros en la conq~is~a. de los. hcichime• 
cos y a. mis pies muertos ms1gnes capitanes y de 
tod;s · estos peligros conozcó que me libró Dios 
paya ver mis hechos premiados y así h. El aea la 
honra y gloria, que es el blason que puedo po· 
ner por orla de mis armas, y así lo pusi~r~~ al, 
redor de ellas: "Solí Deo, honor et gloria. 

Apenas vió concluidas obras tan memora.blea 
el benemerito P. Fr. :Miguel Lop.ez1 cuando mu• 
río en el pueblo de Apaseo y i peticíon del pue­
blo de Querétaro llevaron el cuerpo para. sepul• 
tarle en él, donde Don Diego de Tapia le pagó 
con el funeral y exequias, parte de lo que le de· , 
bia. Y como la muerta corre por todos, llegó ~ 
cobrar del noble cab&ll~ro Don Diego de T,-pia 
lon OiilijQ~ <lqe en loe demae:, así murió en el 

mismo pueblo y le enterraron en su convento 
de monjas con la solemnidad y aparato que me­
recia el de su valor. Dejó impuestas muchas ca• 
pellauías La primera es la del Patronato1 por 
la cual le cantan totlos los años cuatro aniversa­
rios con sus vigilias. El dia de nuestro Padre 
San Francisco una misa muy solemne, otra el 
día de Santiago, la infraoctava de Todos San­
tos, con la misma solemnidad. Deio á otra ca• 
pellania en el convento de N. P. San Francisco 
porque se le dice cada viérnes del año una mi­
sa. Dejó otra en la capilla de los indios y se le 
canta todos los viérnes de cuaresma, una misa 
de pasion, con que coronó la grandeza de su va• 
valor y dejó eternas memorias de cristiandad a 
la posteridad. 

.. 



CAPlTULO XXIII. 

DEL SITIO DEL PUEBLO D.E QUERÉTARO, 

DE SUS GRANDEZAS, FERTILIDAD Y ABUNDA~CIA. 

E,.;tá el pueblo de Querétaro treinta leguas de 
la ciudad de :México, hacia el Poniente, situado 
en la. falda d~ una pequeña cuesta, cuya. pobla• 
cion se divide mitad arriba. mitad abajo. El si• 
tio es muy montuoso, pero tan fórtil que puede 
competir con las mejores de Italia. Está todo 
cercado y rodeados de montes muy altos, y así 
su ppblacion, huertas y labores, vienen i estar 
en una rinconada, tan breve y tan corta que so· 
lo su fortilide.d puede sustentar tnn numero• 

ti~ª 
ii ~ob1Acitu1. Es de eui au&troolón~i veolaea 
eapaaolea (sin la. otrlL gente que ea mucha) to• 
dos de caudal y porte, di vididoa en sus calles A 
lo político y popular. Sus casas muy cumplidas 
así de lo material como de lo necesario: y así 
todas en general tienen agua de pié y las más, 
huertas y viñas con sus huertos y recreos que 
sin encarecimiento, pueden competir con los 
lbleos y celebrados pcnsiles de Grecia y de Ba­
bilonia. 

Tiene seis conventos fundados: de N. P. San 
Francisco, de sus Dezcalzos, de Carmelitas y pa­
dres de la _Compañia, el hospital que tienen los 
hermanos de Huastepec y el de las monjas de 
Santa Clara, que ea el referido arriba. Cada 
uno de estos conventos tiene cosas mem~rables 
MÍ ~or los edificios como por la autoridad y que 
ped1an mayor relacion, pero rémitola. á otras 
plumas. Por un la.do, hácia la parte de Medio­
día la. ciñe un río muy hermoso, que discurre 
de Oriente á. Poniente, cuyas aguas vulgarmen­
te las llaman del milagro porque en sus princi­
pios no corría sino en el tiempo de ellas resol-

• J 

Vl~ndose en la seca en un hilo tan pequeño, que 
apenas humedecía el rastro que &eguia; y as1 
quedaba el pueblo • la providencia de unos ojos 
de agua, que 1tuetimian lo!J 1ocorroe del rio, Pe-

r 
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ro como Dios en el que previene las cosas y pdel ldgun ¡>&tace haciendo la cliehf.a por fil&< 

' 
mira de lejos, vi() los crecimientos de este pue- yr,r, es mu de un millo~ el del ganado ~en?r 
blo, y en nnas aguas que hubo el año de 613 que tiene aquella república, de trato ordmar10 
reventó el cerro del Pina! y prohijó sus aguas con que se ha enriquecido con grande opulen-
por la madre del rio de Querétaro, con q~e le cía loa años que han tenido valor los esquilmos. 
quedaron tributarias perpetuamente y corrieron De ganado mayor aunque no es tan grande la 
y corren, si no muy caudalosas, por lo ménos en c&11tidad es la que sobra para menester del pue• v . un meaio razonable que sustentán al pueblo y blo. No hay oficio que el b~mo de su riqueza 
fertilizan su copia. Tiene en ménos de una le, no ae haya incorporado en la vecindad, as( de 
gua dos molinos grandiosos y otro en el mismo obrajes y tenerías como de mecánicos, con otros .. pueblo; y riega en ménos de dos leguas de Ion- emolumentos que adornan el cuerpo místico de 
guitud, más de treinta mil fanegas de trigo, que 1,. república, y así su concurso es numeroso, el 
son las que come el pueblo sin buscarlo de otras comercio asentado por la perpetuidad del trato 
pártes. En todo su contorno no hay ·palmo de y comodidad del sitio, por estar en medio de • 
tierra qua no esté cultivado de todas semillas, México y de las minas de San Luis Potosí, 
huertas muy hermosas, viñas muy considerables 1.acatecas, Guadalajara y toda la tierra aden-
de que se coge mucha uva, juntamente con to- llO. 

I da la fruta de Castilla, caña dulce, cardo, ver- A todo esto compone lo fértil de la natura• 
dura, lima, lirnon y naranja todo el año, con lea en los nacidos debajo de aquel cielo y ce- t 
que siendo su poblacion tan grande y el con• lestÍal intll1encia en quienes propicios los astros, 

•• curso mayor por los tratos tan gruesos. no nece• ~ucen grandes habilidades y talentos, cuyo , 
sita de otras partes. caídito celebra hoy el comun aplauso así en los 

• El trato con que enriquece y auroriza su pólpitos y cMedras, como en lo polltico y moral 
• república, es el más grueso que se conoce en el Pong11 punto i aquesta descripcion, por no exce-

reino, por que es ganado mayor y ~enor, en der loa honeHtos nmites de mi profesion y los 
tan guesa cantidad que no hay vecmo ~ue no pncisos de esta historia con el amor natural de 
aea. cril'dor y señor de muy grandeij hac1endaa, ¡.tria; porque prescindiendo este respecto la co• f 

~jQQ tif lCI O, IÑ M, lt'~, 30 
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pia y fertíliJad del pueblo, el cielo y temple edl• 

pabrecen mi caudal y le agotan para que d4'1e 
por temeroso lo que pudiera referir inclinado; 
Y porque aqueste fructifero bosque que por en­
trañas tiene al pueblo de Querétaro ee parecie­
se al paraiso terrenal plantó Dios en ól el arbol 
de la vida: "Lignum vitae in medio Paradyii" 
que es la cruz milagrosa que ya. la fama antici­
pando el vuelo, celebró y quitó ms gloriaa i 
aquesta historia, publicando sus milagros; pero 
porque el tiempo no borre sus memorias, la des­
cribo aquí. Estt dos tiros de arcabuz del pueblo 
en lacorona del cerro en que está fundado mi, 
rando á. todas partes en una capilla de cal y CU· 

to muy ca~z y costou. Tiene la cruz tres VI• 

ras de alto y lo respectivo de ancho y grueso. 
EstA sobre una gran peaña de cal y canto y ella 
es de una piedra rosada, tan olorosa y ligera 
que no hay a que compararla. Tiene de ord,ina. 
río su caja forrada en terciopelo rizo, tachonada 
y curiosa. El orígen de esta reliquia no se • 
..Bº-rque coñel tiempo se ha borrado. Nuea~ 
frailes, como primeros tuvieron la dicha. de ht­
berla y gozarla y darle la adoracion y deqmaii 
·usta, labrándole iglesia, diciendo misa y aboll 
tbrarl, convento en que ,ponerle zeligiosoe qa, 
l,.aaiatt.n, 

CAPITULO XXIV. 

111 LOS PRODIGIOS Y HILA.GROS DE Jl!STA SANTA 

RELIQUIA • 

Son los prodigios y milagros tantos y tan ordi­
urios los que obra esta santa reliquia, que era 
menester hacer un libro que los contase, pero 
• todo apuntaré algunos que son los que han 
lhpdo a mi noticia. 

-El primero con que descubrió Dios este te.o­
ra, füeron los temblores tan ordinarios particu• 
larm~nte los viérnea, con que se conmovió toda 
la tierra y el vulgo empezó á formar las quime-
111 que suele dieiendo que estos temblores po­
• ser de alguna oquedad oculta, que COrrM• 

., 
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p 6ncÜendo l los citttlentoa de 111 pea.fiit ei aiff 
fuese tan d,pido y veloz que la hiciese temblaf 
al modo que tiombla la tierra. En estos deb&t. 
y conferencias ya la devocion había hechado 
raice& en los fieles, y así trataron de perfeccio­
narla (porque segun la perspecti va_era mis lar­
ga de lo que pedia la proporcion de su la.titudJ 
y mirarla por los cimientos; y, así los cabaron y 
miraron y los hallaron sólidos y bien fundadoe¡ 
y despues de cerrada la peana, embebieron en 
ella media vara de la santa cruz, de suerte que 
siendo de tres varas de longitud se quedase en 
dos y media, que eran las que pedia la propor. 
cion prespectiva. Concluida la obra y embe­
bida la madera hallaron las tres varas in tegru 
que es la estatura que hoy tiene y el milagro 
continuado con que Dios señala reliquia. tan mi• 
l11grosa. 

Los milagros que ha hecho son infinitos y atl 
contare algunos, que por tan grandes me paa 
cio escribirlos. U na niií.a llamada. Maria, hija 
de Inés Lopez, vecina del mismo puebl~ de Que­
rétaro adoleció mortal y despues de muchas el• 
ras y diligencias murió. Empezaron luego. lot 
sentimientos ele la madre á nacer ele las suyaa-1 
invocar el socorro de la cruz gloriosa: é impeli• 
da de una coufianill ardiente1 arrebató el cuerpo 

H~ 
;. i. nifií. 'I ae il14 Á la ermlta (quti efttot1~ 
Jt¡tr4) de la santa cruz, y arrojáudoaelo 10bre 
1t peaña le pidio la vida de su hija; la cual así 
eomo le vió en el reg~o de la vida empezó el 
cuerpo a sentir sus efectos y calentarse con que 
resqcitó, siendo aquella peafi.a nueva madre que 
lá ajó vi<!_a. En testimonio de este milagro está 
ioy colgada la mortaja de la niña en la misma. 
igle&ia y esta hoy vi ve y casada. 

Corrió la c,ierra la opinion milagrosa de esta 
reliquia y a su fama un hombre la visitó; y de-
88080 de que ~lguna prenda le recordase el valor 
d4I ella, acordo de tocar su rosario entre otros 
•hos que se tocaban. Y fué cosa maravillosa 
qqe al tocarle, se quedo pegado en medio de 
• Aclamose por milagro, tocose la campana 
1 eoucurrio todo el púeblo. Llamaron un escri­
bano que lo tomase por fé y testimonio. Y su• 

liend.o arriba á ver el modo con que estaba pe­
pdo vió que de la seda del torzal se babia asi­
do.i de un grano de la piedra y así hubo opinio­
• de ai era ó no era milagro. Pero pregunto 
~o era posible que sin obra sobrenatural se ' , 
_,.va.ra un rosario grueso del grano de una 
~ labrad&, habiendole primero dado muchos 
,-pea con una caña, ain que deamintiera de él 
1 • 001t.ra la hebra de que pendía? Y ctl&ndo 
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esto no ba8tál'a icbmo pudo coneervarse pOCG 
más ó ménos un dia, peso tan violénto! Lo eier' 
to es que mucha.i personas de grande porte le, 
tuvieron por milagro y por tal le celebra la p6• 
blfoa voz y fama. · 

. Bartolomé Alvarez, caballero, vecino del 
~"-J"mis~~ ~~l!?._y_pa4ras~~, cayendo an ca­

ballo con él, le cogió debajo y con el estribo 
derech<9 le hizo el pié por los tobillos astillas y 
le :sonoba como si füera una bolsa ile hueso& 
Curtronle con el cuidado que solicitaba)a falta y 
el dolor, pero fué imposible que el pié soldase sin 
que quedase un húeso atravesado sobre el nervio 
grueso que está. sobre el carc~ñal del tamaño dt1 
un dedal. Y como el majistral movimiento con­
siste en él, quedó tan impe~ido que no se podiá 
bullir, sino era con unas muletas: y tan torpe y 

. dolorido que tenia por mejor partido sujetarse 
al enfado ordinario de la cama que al alivio de 
la libertad. Y sobre este dolor le quedó una ll• 
ga en la punta del hueso atravesado que jamú 
89 le pudo cerrar. El cirujano que le curaba~ 
la dificultad, y juzgóla por invencible si no ft< 

volver 6 tronchar el pié y curarlo de na.evo y 
esto fuera huir del fuego y caer en lu brasa 
Pu6 con esta miseria con el apremio que not 

intima el accidente, y vacilado entre temor11 
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y esperanzas, apeló i la cruz gloriosa, putm el 
remedio qae no hallaba en medio humano para 
conseguirlo, y así fue i cumplirle unas novenas. 
Vn dia de ellas, su mujer (mi madre} llevada ~"­
de la piedad nativa que resplandece en el feme­
nil afecto, raspó la piedra de la cruz unos polvos 
y los echó sobre la llaga del hueso, tan duro y 
empedernido que solo un milagro pudo ablandar­
lo. Atóla y despues de un grande rato sintió el 
doliente en el pié tan grave ardimiento, que á. toda 
prisa llamó, penundo que algun nuevo acciden­
te babia enconado la parte. Y desatandola al 
requerirle la llaga su mujer con la mano, se le 
quedó el hueso en ella sin dolor ni fuerza, como 
li el salirse fuera. curso natural y no accion vio­
lenta. Y repitiendose. el milagro una moza1 lla. 
macla Angelina, subió Ít. las campanas á tocarlas 
estando tan preñada que tenia la barriga á la 
boca; y al tocar las campanas perdió pié y calló 
lle lo alto sobre la barriga, tan violenta que se 
abolló todo el rostro; y pensando que habia re­
Mtado se levantó riendo y parió una niña den­
lrt de un mes, dia de San Pedro; y en testimo­
lÍo de este milagro le pusieron Petrona de la 
Oru. 

Despues, poco má.a ó ménoa de un año al mis­
lO Bartolomé Alvarez caballero, le cayó de I~ 
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f>arece qtte 1ialriamoa cc,W,ado el hilo , la 
· y o~ dial dat4<>1 COlííario ge­
ié el P. Fr. -ha Lói-ez, hijo de la Pto• 

deleaA.nple8doadaeatudióA,tea yTe. 
~IIDJlle& pasó •--N~~& ~ J 18 

en eat.de ~oh~ dQll(le ••vo 
.tos ®n. ,1 ~ito 4$,' ~lig;on y plilfi• 

repite hoy la próvincia. Tuvo en ella loa 
oftcioa en que momés el ca~ de go. 
de prúd-6 que Wtó I>Íra levantarle 
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ú la aclamacion general de la provincia para AU 

Provincial. Y asi lo fué y cumplió con sus obli, 
gaciones tan bien, que no solo conservó lo esen• 
cial de la religion, sino que en lo temporal la 
dejó engrandecida. Fundándole un colegio como 
diré en el cap!tulo siguiente, en que los religio­
sos estudiasen las Artes y Teología. Despues de 
acabado su oficio vino por comisario general de 
estas provincias, el P. Fr. Cristóbal Ramirez, 
de su misma provincia y como la cognacion es• 

piritual que se contrae en la profesion de una 
provincia es tan apretante, obligó al P. comiss­
rio general á hacerle luego su secretario, y lle. 
varle consigo á la provincia del Santo Evange­
lio, donde lo incorporó é ineorporado, le corrió 
la misma suerte que en esta provincia y asi fuá 
su provincial. Despues de pocos días de su elec· 
cion, murio en la Puebla de los Angeles el P. 
Comisario y quedó con el gobierno como lo die• 
ponen nuestras constitucioues. El tiempo que 
le obtuvo satisfizo con el acierto que esperaban 
todos. Vínole por sucesor el P. Fr. Diego de 
Otalora, de la Provincia de Santiago, . y entre• 

~óle el gobierno con !11, obediencia. Y despuel 
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18 redujo á una vida religiosa, hasta que siendo 
guardian en la Puebla de los Angeles, murió 
en su convento despues de haber tenido todos 
los oficios de la Orden, sido calificador del San­
to Oficio, y consultado tres veces Obispo. Quie­
ra Dios haberle dado su última felicidad. 

I 
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CAPITULO XXVI. 

DE LA JUNDÁCION DJ:L COLEGIO DE L.\ CONGEPC!Oll 

DÉ CELATA. 

Gobernando esta provincia el P. Fr. Juan 
López, enfermó en la villa de Celaya, Pedro 
N úñaz de la Roja, hombre muy rico y tan de• 
voto de nuestra sagrada religion, que habiendo 
de hacer su testamento, llamó al P. Provincial, 
que entonces estaba allí y le dijo que le hiciese 
el testamento, con tal que .oda su ha.ciend~ la 
dejase !l. su convento del Señor San Francisco. 
Obligado de esta resignacion y empeñado en su 
cumplimiento, confirió el modo, trazó el testa· 
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mento y acordó de fundar un colegio donde los 
religiosos estudiasen Artes y Teología y junta­
mente los hijos de la Villa. Resuelto, comunicó 
el acuerdo al mismo te!tamentario y complacién­
dose de &l, se puso por obra y otorgó, dejando en 
61 por herdero de toda 1u hacienda al colegio, 
para que le rentase lo necesario al sustento de 
los colegiales, que fueron tres mil y ochocientos 
pesos todos los años, en labores de trigo y otras 
posesiones; dejando asimismo nombrado por Rec­
tor perpetuo al P. Provincial Fr. Juan Ló­
pes y despues de él á todos los Provinciales con 
M y el Rector actual dal colegio, para que asi 
luviese mejor expediente la conservacion de una 
COllll tan importante. 

M11erto Pedro N ufíez de la Roja, trató el' 
R~tor, como Provincial actual, con el Definito­
rio de la Prov!ncia de enviar á Roma por la dis­
pensacion y confirmacion del colegio; por cuanto 
111 nuestra ragla se nos prohiben rentas y patri. 
monios no tan solamente en el derecho, sino en el 
,uo; Despachbse :i la Santidad de Urbano VHI 

felice memoria, se sirviese conceder la dispen­
Jdespachar su Breve para que desde luego se 

·on pusiese por obrala intencion del Testameu­
llrio. Lo cual todo concedió su Majestad con loa 
'vilegios que gozan todos los demas Colegios de 

IA'dnlotl flf k1 o, ~ ¡¡, jrq,wm, 2j 
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nuestra órden, por mostrarse siempre Padre de 
toda ella; cuyas palabras pondré aqul por dhr­
sel:i.s á la Historia: "Prreterea que dicto Colle­
gio vigore prresentium erigendo, constituendo 
que, illius Rectori, Lectori, seu Lectoribus, Scho­
laribus, et aliis personis, pro tempore existenti­
bus, quam omnibuset singulis prrevilegiis, facul, 
tatibus, libertatib us, immutatibus, exemptioni. 
bus, etc. Quibus cretera Ordi nis, et Provintire, 
prredictre Collegia illorum R ectoris, Lecto1ia, 
Scholares, seu Collegiales, et alire personre pro 
tempore existentes, de iure usu privilegio, con­
suetudine et concessionibus Apost olicicis, ac 
Regiis vel aliis quomodolivet utuntur, fruntur 
po~iuntur et gauden: ac uti, fruí, et po,iri el 
gauclere possunt et poterunt quomodolibet ÍI 
-futurum, dummodo taro illa sint in usu nechse. 
tenus revocata aut sub aliqua. revocatione com­
prehensa, similiter, et pariformiter, ac sine ulla 
prorsus dlfferentia, uti, frui, potire, r.t gaud 
libere, licete valeant. Itidem perpetuo concedi 
mus, et indulgemus, etc. Datum Romre, A 
Sanctam Mariam 11:aiorem, sub Annulo Pisct 
toris Anno 1624, secundo sui Pontificatus." 

De estas palabras consta muy claro que 
concesion del colegio, no se limita tan so 
te para loa reli¡io10, ,ino tambien para 
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hijos del ~ucblo conforme á la voluntad del tes­
~ent_ano c~ncediéndole todas las gracias,exen• 
c1ones mmumdades y privilegios que á todos los 
dema:i colegio• de nuestra 6rden que son mu­
chos y excelentes. Recibido este Buleto por la 
p~rt~ del que _lo solicitaba, se remitiO á la pro­
vmcia en ocaswn que ya el edificio material del 
Colegio estaba en buen punto, con que se le dio 
Y eatá ~an_clo mucha prisa. Pero pareciéndole a 
la provrnma que la casa que tiene era suficiente 
par~ los estudios, se determino ponerlos en el 
capitulo provincial celebrado el año de 1637 en 
el mismo Colegio, y presidiéndole el P. Fr. Luis 
Flores, de _la provincia de Santiago, cuyo celo 
Y p~udencia enriquecieron las prnvincias del 
Occidente, ordenando asimismo por el tenor del 
Buleto, que oyesen los hijos del pueblo para 
cuyo efecto ~e pusieron estudios ,de Gramá,tica, y 
Artes, Y asi el P. Fr. Cristóbal Vaz, provincial 
electo en este capítulo, empezó lue"o otro día 
despties de San Lúcas del mismo aüo el de la 
Gramática, Y el de las Artes el año siguiente de 
38 á ocho de Noviembre, dia octavo de Todos 
Santos. . 

En cuyos aumentos puso el P. Provincial los 
b&Velos que en toda11 sus acciones para surtir 
la provincia de sujetos que la autorizasen con 
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sus letras, y as1 <lesde este nuo, quedan lo~ es 
tudios corrientes en el colegio, y la voluntad 
del Patron cumplida, así en esto comn en la 
fábrica material de él; porque sin encareci,mien­
to, pueden lucir claustros, escalera, dormitorio 
y antecoro, donde quiera, que por faltar la igle, 
sia y portería no h,igO una breve descripcion de 
él; querrá Dios que se acabe y la fama supla laa 
faltas de esta historia. 

Este es el estado que hoy tiene el Colegio, y 
de quien concibe cada día nuevas esperanzas de 
mayores aumentos, asi por parte de la Provin, 
cía, como por parte de su república, porque sien• 
do de más de ciento y veinte vecinos españoles, 
hijos tendra que remitir á su doctrina y recono­
cimiento, para fomentarla con los socorros del 
caudal. Mayormente siendo tan grande en to, 
dos, generalmente por ser el trato grueso y la 
comarca pingüe de trigo, maíz y otras semillas, 
con que se podran acrecentar, 1:, por lo mén01 
conservar las rentas para que no decaigan de 
su primer fundacion y se corte el hilo á los ~· 
tudios y á la intencion del patron, cuya suces1ou 

quedb vinculada al síndico del convento, pan 
que, como dueño, solicita.se la conservacion Y 

así es síndico y patron, como los Provincialet 

Jl9ctorea1 derivados del P; Fr, Juan Lópes¡ 
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que como era Provincial en acto cuando se fuu, 
do el Colegio .Y se nombró rect0r, quedó esta 
sucesion vinculada an todos sus Provinciales. 

Las misas que canta el Colegio por su patron, 
son las de la Heblomada conventual de la se• 
mana, salvo el sábado y el domingo, con la asis­
tencia de todos los colegiales, más otras cinco 
misas cantadas por los padres y parientes del 
patrot1, la una dia de la Natividad de Cristo 
S_eñor Nuestro, otra dia de la Resurreccion; otra 
d1a de los Apóstoles San Pedro y San Pablo y 
las otras dos en las fes ti vida.des de Santa Ana 
con la puntualidad que merece su devocion. '. 
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